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			Si has llegado hasta aquí, es señal de que has leído Canciones para Paula, así que me puedo permitir la licencia de soltar algún que otro spoiler de la primera parte. Fui yo quien le propuso a Everest escribir este segundo libro. Dejé el final de CPP abierto, con la presencia de aquel misterioso ratón Mickey en el epílogo, con esa intención. Es cierto que al escribirlo no tenía ni idea de si nos iba a ir tan bien como para poder publicar una continuación, pero me arriesgué y la editorial aceptó seguir con la serie. 

			En las Navidades del 2009, se agotó rápidamente en las librerías la primera edición de Canciones para Paula. Aquello creo que nos sorprendió a todos. Sabíamos que la comunidad que tenía en Internet era muy numerosa, pero no sospechábamos que tanta gente compraría la novela. Por aquel entonces estaba de moda la saga Crepúsculo y libros de ese estilo, por lo que hacerse un hueco en las estanterías, con nuestros corazoncitos rojos en la portada y una historia realista, no era sencillo. Sin embargo, lo conseguimos, con la única cubierta blanca de toda la literatura juvenil de la época. 

			Aunque suena a tópico, unas veces real y otros no, siempre se dice que las segundas partes nunca fueron buenas. El reto con ¿Sabes que te quiero? consistía en que no se cumpliera el refrán y continuar creciendo en todos los aspectos: como autor, como marca, como persona... 

			No fue sencillo. Lo reconozco. 

			Por primera vez sentía la presión editorial detrás y también la del lector que ya me conocía y comenzaba a pedir más. No es lo mismo escribir para mí mismo, o para tratar de enganchar a la gente que me seguía en Internet, que hacerlo sabiendo que el libro iba a llegar directamente a las librerías con ciertas expectativas. 

			Pero en estos años he aprendido a recibir esa presión como una motivación, no como un lastre. Cada proyecto, cada novela, cada experiencia es un reto y de esa forma lo afronto. Hay que ponerle intensidad a todo lo que uno hace y quedarse satisfecho del trabajo realizado. Luego, que guste más, o menos, va a depender de cada persona. Eso es algo que también he tenido que aceptar. Lo que le encanta a alguien, otro lo puede odiar. Y si te expones al público, debes aceptar todo tipo de opiniones. Sabía que compararían esta novela con la primera y por eso me preparé bien mentalmente para cuando saliera a la venta.

			Afortunadamente, todo fue bien. Quizá mejor de lo esperado. 

			Os voy a confesar un secreto: Álex no iba a aparecer en ¿Sabes que te quiero? De hecho, iba a desaparecer para siempre. Sin embargo, fuisteis tantos los que me comentasteis que era vuestro personaje favorito que le reservé un papel en esta segunda parte. Por eso digo que esta aventura no es solo de Blue Jeans. Es una aventura de los lectores. Sois tan importantes que incluso en vuestras manos ha estado el destino de algunos de los protagonistas. 

			En este libro tomé una de las decisiones más importantes para el futuro de la trilogía: darles más importancia a los personajes secundarios que aparecían en la primera parte. Paula seguía siendo en torno a quien giraba la trama, pero creía que debía buscar historias paralelas, más determinantes, al resto de las Sugus. Sobre todo porque vosotros os sentíais identificados no solo con ella, sino también con Cris, Miriam y Diana. 

			Fueron los propios personajes los que me guiaron y mostraron el camino correcto, aunque suene extraño. Cuando empiezo un libro, no sé cómo va a terminar. Tampoco cómo se van a desarrollar los acontecimientos. Soy de dejarme llevar por lo que vaya sintiendo, por lo que los personajes vayan aportando a la historia. Así he funcionado hasta el momento y con el tiempo se ha convertido en mi método de trabajo. No es que me obligue a hacerlo de esta forma, sino que me sale natural. Soy consciente de que llegará el día en que deba buscar otros métodos y mezclarlos con el que utilizo. Es totalmente necesario para proseguir con mi evolución como autor. 

			No me enrollo más. Espero que os guste ¿Sabes que te quiero? y que cuando lo terminéis necesitéis inmediatamente el final de la trilogía. Si consigo sacaros una sonrisa cuando cerréis el libro, me daré por satisfecho. 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Un día de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			¡Riiiiiiiiiiiing!

			El ruido de la última campana es atronador, molesto, pero dulce. Muy dulce. Para algunos es el momento más esperado de todo el año. Es el sonido que llevan deseando escuchar tanto tiempo y por el que han suspirado durante meses. Sirena de libertad. De verano. De playa o de piscina para los más afortunados. Calor, bronceados, noches de estrellas y luna sin fin. ¡Vacaciones!

			Tres chicas y un chico caminan tranquilamente, sonrientes, entre la jauría estudiantil que corre a coger sitio en el último autobús hasta septiembre. 

			—¡Qué curso más largo! Se me ha hecho eterno. Pensaba que nunca se acabaría. Tenía muchas ganas de terminar para pasar más tiempo contigo —señala la mayor del grupo mientras agarra de la cintura al joven que va a su lado. Luego acerca sus labios a los de él y se besan.

			Sus amigas los observan y sonríen. Quién iba a decir que Miriam se echaría novio. Y aunque son bastante diferentes, no hacen mala pareja. 

			—¡Hey! Córtate un poco, ¿no? —protesta Cris, aunque sin dejar de sonreír.

			El beso termina y los chicos separan sus bocas.

			—Envidiosa... —responde la aludida.

			—¿Envidiosa, yo? Para nada.

			—¿No? Yo creo que sí. Que tienes un poquito de envidia.

			—¿Envidia de ti? ¡Pero si te han quedado seis! ¡Te vas a pasar el verano estudiando! Créeme que no te tengo ni una gota de envidia.

			—¡Bah! A ti también te han quedado tres. Además, no solo voy a estudiar. ¿A que no, Armando? 

			El chico sonríe, niega con la cabeza y se inclina de nuevo para besar a su novia. Miriam vuelve a unir sus labios con los de él, pero lo hace con los ojos abiertos, desafiante y levantando el dedo corazón a su amiga. Cristina resopla y mira hacia otro lado. Quizá sí que tiene una pizca de envidia. Armando es un cielo. Alto, guapo, amable, sensible, aunque no demasiado listo. Pero qué importa eso. Ella también le había echado el ojo hacía tiempo, aunque nunca se atrevió a decirle nada, tal vez porque realmente nunca sintió nada verdaderamente intenso por él, o porque pensó que él jamás se fijaría en ella. El caso es que desde hace cinco semanas Miriam y Armando salen juntos. Y se alegra por su amiga, claro, pero quizá no todo lo que debería.

			Paula se da cuenta de la reacción de Cris y la abraza por detrás. Luego la besa cariñosamente en la mejilla. 

			—¿Pero de quién va a tener envidia esta niña tan guapa? Si mi Cris es la tía más buena de todo el instituto... —Y la vuelve a achuchar como si fuese una de las muñecas con las que jugaban de pequeñas. 

			La chica se deja hacer. Luego la mira a sus preciosos ojos color miel y sonríe. Vuelven a brillar. Esa es la Paula de siempre, la Sugus de piña. Ahora, rubia. Muy rubia. Pero divertida, espontánea, despampanante. Feliz.

			Después de tres meses difíciles, por fin todo parece volver a la normalidad.

			Hace calor. El sol aprieta y el verano camina deprisa. Los amigos se despiden y se citan para encuentros que nunca llegarán. Son promesas que luego no tendrán ocasión de cumplir. Parejas que se toman un tiempo, idilios que nacen, sonrisas que tropiezan con otras sonrisas y que, tal y como aparecieron, desaparecerán. Amores y engaños. Verano adolescente. 

			Un bip surge de uno de los bolsillos de la mochila fucsia de las Supernenas de Paula. Un mensaje. La chica abre la cremallera y saca el teléfono. 

			—Vaya, no me deja recibir el SMS. Tengo la memoria llena.

			—Es que, con lo popular que eres, no me extraña. Los tíos te mandan mensajitos a todas horas —indica Miriam, que no suelta a Armando ni un instante.

			—¡Si la mayoría son vuestros! —responde Paula.

			—¡Y ni se te ocurra borrarlos!

			Paula chasquea la lengua y busca un SMS viejo para eliminarlo. Qué fastidio. No se decide. Rastrea toda la memoria del móvil, hasta que lee uno que le vuelca el corazón: 

			 

			¿Sabes que te quiero?

			 

			Un nudo se le forma en la garganta. Le cuesta tragar. Suspira. Quizá ese es el mensaje que tiene que eliminar. Suspira otra vez. Se siente mal. Pero ¿por qué? ¿No se supone que ya lo ha superado? 

			—¿Qué te pasa? ¿Quién te ha mandado el mensaje? — pregunta Cristina, que es ahora la que se da cuenta de que algo le sucede a su amiga. 

			—No lo sé, aún no he borrado ninguno. Me da pena eliminar mensajes antiguos.

			Miriam le arrebata el teléfono. Mira la pantallita y contempla el SMS que ha alterado a Paula. Resopla. Recuerda perfectamente cuándo lo recibió. Ella estaba presente. Y Cris y Diana también. Fue justo al día siguiente del regreso de Paula de su viaje a París. Es el tercer SMS que le mandó Ángel en aquella lluviosa tarde de abril. Las Sugus, después de escuchar la historia de su amiga, le aconsejaron que no respondiera. Tenía que olvidarse de aquel chico, poner el punto final después de todo lo que había sucedido en Francia, terminar con aquella relación de una vez por todas. Paula obedeció con tristeza y no contestó los SMS. Era lo mejor. 

			¿Lo era? No lo sabía y no se sentía bien por haber guardado silencio. Pero esa fue su decisión. Aquel «¿Sabes que te quiero?» fue lo último que Paula supo de Ángel. 

			—Ale, ya está —dice Miriam en voz baja—. Borrado. Y te he hecho hueco eliminando otros dos. Ya puedes recibir el mensaje.

			La mayor de las Sugus le vuelve a entregar a su amiga el teléfono sin mirarla a los ojos. Sabe lo que le duele recordar el pasado. Desde su cumpleaños... Borrar aquellos mensajes es lo mejor para ella.

			Paula baja la mirada resignada y no dice nada. Un nuevo bip. Carpeta de mensajes recibidos. Resopla al ver quién se lo envía y lee lo que hay escrito. 

			—¿Es él? —pregunta Cris.

			—Sí —responde sin demasiada emoción.

			—¿Y qué quiere ahora?

			—Dice que me espere, que viene a por mí.

			—Quizá deberías darle una oportunidad —interviene Miriam, que sonríe a su amiga.

			Paula no dice nada y mira hacia el otro lado de la calle, donde un llamativo deportivo amarillo aparca enfrente de ellos. Los cuatro lo observan atentamente. Es uno de los coches más impresionantes que jamás han visto. De él se baja un joven rubio con el pelo ensortijado. Activa la alarma del deportivo con un pequeño mando a distancia y camina hacia el grupito, que continúa mirándole. Él sonríe y saluda con la mano, aunque sus ojos solo se fijan en Paula.

			 

			 

			En esos instantes, a solo unos metros de ellos, un día a finales de junio.

			—Creo que nos deberíamos ir. La campana ha tocado ya.

			—Espera. Aún no he acabado contigo. Además, ahora estamos más solos todavía.

			La chica lo empuja contra una de las paredes, lo agarra del cuello de la camisa y acerca la boca a su oído.

			—¿O es que no quieres que siga? —susurra.

			—Bueno, yo...

			El chico duda un instante, pero pronto desiste y se da por vencido. La lengua de ella entra en su boca una vez más. Como desde hace una hora y pico. No han parado de besarse, abrazarse, tocarse. Y siente que ella quiere más, que necesita más. Pero no allí. Allí no. 

			—Para, Diana —consigue decir antes de que sus lenguas se encuentren de nuevo.

			Ella no obedece y le desabrocha un botón de la camisa.

			—Venga..., si te apetece tanto como a mí... —vuelve a susurrarle.

			—Para, por favor.

			—No quiero parar. Quiero...

			—¡Para, Diana! —grita molesto, apartándola. 

			Mario se separa de ella, se abrocha el botón y se alisa la camisa, que está muy arrugada. Diana maldice en voz baja. Da un pequeño saltito y se sienta sobre el lavabo. Luego se mira en el espejo. 

			—¿Qué pasa? ¿No soy suficientemente guapa para ti?

			—No es eso y lo sabes.

			—¿Qué es lo que sé?

			—Vamos, Diana, no empecemos. Estamos en el cuarto de baño de chicas del instituto. ¿Crees que es el mejor lugar para...?

			—Ya. ¿Y cuál es el mejor lugar para ti? Porque llevamos un mes y dos semanas saliendo, y todavía no hemos encontrado el lugar idóneo.

			Mario suspira. ¿Esto no debería ser al revés? ¿No son los chicos los que normalmente presionan a las chicas para la primera vez?

			—Lo siento, pero aquí no puedo. ¡Si no tenemos ni protección!

			Diana resopla una vez más. Mira hacia el techo resignada y a continuación a su novio. Se pone de pie y del bolsillo trasero de sus vaqueros azules saca un preservativo.

			—Sí que tenemos.

			—¡¿Has traído un condón?! —exclama sorprendido.

			—Siempre lo llevo encima. 

			—No me lo puedo creer...

			La chica sonríe irónica y se lo guarda otra vez en el pantalón.

			—¿Qué no puedes creer, Mario? Estamos saliendo. Las parejas llevan condones encima por si... tienen alguna necesidad.

			—Yo no llevo nada. Nunca he llevado uno. 

			La conversación no da para más. Diana no tiene ganas de seguir con aquel asunto. Se vuelve a mirar en el espejo mientras abre el grifo del agua fría. ¿No la ve sexi? ¿No es suficientemente atractiva? Al lado de Paula..., está claro que no. Si Mario llevara saliendo con su amiga más de seis semanas, seguro que ya lo habrían hecho. Pero ella nunca será como Paula.

			—¿En qué piensas? —pregunta el chico, observando su reflejo.

			Diana se moja las mejillas y los ojos, que ya habían empezado a humedecerse. Luego sonríe y se gira.

			—En nada. Perdona por haberte presionado. 

			—No te preocupes. Ya sabes que me gustas mucho, pero me gustaría que mi primera vez fuera...

			La chica le pone el dedo índice en la boca y no le deja terminar la frase.

			—Shhh. No digas nada. Todo está bien. Tranquilo. —Y le da un beso en la mejilla—. Tengo que..., ya sabes —dice señalando con la mirada una de las puertas cerradas del baño—. ¿Me esperas fuera?

			—Vale. Y perdóname tú también a mí.

			Mario acerca sus labios a los de su chica y le da un último pequeño beso antes de salir del baño. Diana observa como se va. Está sola, con ella misma, con su figura en el espejo. Sus sentimientos por aquel chico del que hace tres meses ni siquiera sabía que existía se desbordan. Le quiere. Sí, está enamorada de él. Enamoradísima. Nunca le había pasado. Le costó que aceptara salir con ella. Pero después de muchos días insistiendo con directas e indirectas, logró su objetivo. Pero eso ya no es suficiente. Quiere más. Busca más. Quiere que Mario sea suyo. Todo suyo. 

			¿Piensa él todavía en Paula? No lo sabe. Solo está segura de que, por mucho que haga, nunca será como ella. 

			Por mucho que haga..., aunque lo seguirá intentando.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Ese día de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			No es muy alto. Apenas llega al metro setenta y cinco, pero las facciones de su rostro son prácticamente perfectas. Es como el David de Miguel Ángel. Aniñado, limpio. Su pelo rizado y rubio se agita gracioso mientras camina. El sol se refleja en su blanca piel ligeramente bronceada. Y luce una pequeña cicatriz en su ceja izquierda: una cicatriz con historia, una historia reciente.

			Sin duda, aquel chico es una tentación para cualquier adolescente. Paula continúa observándole. También el resto del grupo. Las chicas al menos, ya que Armando se ha quedado boquiabierto con el majestuoso deportivo amarillo. ¿Qué marca será? ¿Un Ferrari? No, no puede ser. Nunca ha visto uno tan de cerca.

			—Buenas tardes, chicos. ¿Cómo estáis? —saluda sonriente el recién llegado mientras estrecha la mano de Armando. Luego besa a Miriam y a Cris en la mejilla—. Hola, Paula.

			El joven le coge la mano derecha y se la besa. La chica mira al cielo con expresión de fastidio.

			—Hola, Alan. Con dos besos en la mejilla bastaba.

			—Ah. Pues te beso también en la mejilla.

			El chico sujeta dulcemente la barbilla de Paula con una mano y le da dos besos en la cara. Pese a que esta hace el amago de apartarse, termina aceptando; aunque no de muy buen grado.

			—Tío, ¿eso es un Ferrari? —le pregunta Armando, que no ha perdido de vista ni un momento el coche con el que Alan ha aparecido.

			—Sí. Es de mi tío. Se lo compró el lunes. ¿Te gusta?

			—¡Joder! ¡Es impresionante!

			—Si quieres, un día te doy una vuelta.

			Al novio de Miriam se le iluminan los ojos. 

			—¡Pues claro! ¡Me encantará!

			Una tos se oye al lado de Armando. El chico entonces se da cuenta de que ha soltado a Miriam. Sonríe a su novia y la envuelve otra vez con su brazo por la cintura. 

			—Espero que ese coche no te guste más que yo —protesta la mayor de las Sugus.

			—Nada me gusta más que tú. —Y la besa en los labios.

			Todos sonríen menos Cris, que empieza a estar cansada de tanto besuqueo.

			—Bueno, ¿y qué haces aquí? —pregunta Paula.

			—He venido por ti. A llevarte a casa.

			—No era necesario.

			—Lo sé, pero me apetecía. Además, hacía tres días que no te veía y tampoco has contestado mis mensajes.

			—No tenía saldo —miente ella con frialdad.

			—¿Quieres que te recargue el móvil?

			—No, Alan. No quiero que me recargues el móvil.

			El chico se encoge de hombros y sonríe. Paula suspira.

			—Si quieres, puedes recargármelo a mí —propone una voz femenina a su espalda. 

			Los cinco se vuelven y ven llegar de la mano a Diana y a Mario. Aunque llevan ya seis semanas juntos, aquella pareja aún se les hace rara a todos. Especialmente a Miriam, que no termina de aceptar la relación de su hermano con su amiga. 

			—Dime tu número y lo haré —comenta Alan mientras besa a Diana.

			—¡Ah, qué bien! Da gusto que tus amigas tengan amigos ricos.

			A continuación, es al chico a quien saluda.

			—No te molestes, no hace falta que le recargues el móvil —añade muy serio Mario mientras le estrecha la mano mirándole directamente a los ojos. Son verdes, pero de un verde distinto. Son unos ojos muy claros, casi transparentes, hipnotizantes.

			—Si no es molestia, hombre... 

			—Venga, Mario, no seas aguafiestas. Si también es bueno para ti. Así yo podré llamarte más veces y tú ahorrarás dinero —añade Diana, y a continuación le da su número de móvil a Alan.

			Este lo anota en su teléfono y después lo guarda en la carpeta de contactos. Luego sonríe como si nada hubiese pasado.

			Mario contempla con indignación la escena. No le cae bien aquel tipo. Ni le agrada que se tome esas confianzas con Diana. ¿Quién es él para pagar el saldo del móvil de su novia? Seguro que lo único que quería era su número. Ahora ya lo tiene. ¡Qué cara más dura!

			A Paula tampoco le ha gustado nada la intromisión de Alan ni que su amiga haya aceptado la recarga.

			—Bueno, ¿de qué hablabais? —pregunta Diana, que ha logrado lo que pretendía. No está mal de vez en cuando poner celoso a tu chico—. ¿Hay plan para el finde? ¡Hay que celebrar que se ha terminado el curso!

			—¡Sí! ¡Y por todo lo alto! —exclama Miriam.

			—Podemos... Si queréis, podéis pasar el fin de semana en la casa de mis tíos. Ellos se van mañana por la mañana con mi primo pequeño y nos quedamos mi prima y yo solos hasta el lunes. 

			Sorprendidos, ninguno dice nada. 

			—¡Es una gran idea! —grita Diana, rompiendo el silencio—. Puede ser divertido. Mario y yo nos apuntamos.

			Los ojos de Mario atraviesan a su chica, pero no dice nada. Es mejor que esto lo hablen a solas.

			—No es un mal plan. A mí también me gustaría ir. ¿Qué te parece, Armando?

			Miriam enseguida obtiene la aprobación de su novio, que sonríe. Ha oído que aquel tipo vive con sus tíos en una casa enorme con piscina, pista de tenis y... quizá le deje montar en el Ferrari. 

			—Si vais todos, yo me apunto —susurra Cris, no demasiado convencida. 

			Sin querer, sus ojos tropiezan con los de Armando, que le sonríe. Tímida, le devuelve la sonrisa. Siente calor en los pómulos y el estómago le hace cosquillas. Uf. 

			—Bien. Y tú, ¿qué dices? ¿Vendrás? —pregunta Alan dirigiéndose a Paula.

			—No. Yo no voy.

			—Vamos, Paula..., lo pasaremos bien —dice Miriam.

			—No. No me apetece. 

			—¡Hay que celebrar el final de curso! —insiste la mayor de las Sugus—. No puedes faltar. Además, te vendrá muy bien.

			—Pero si yo estoy bien. 

			—Venga..., no seas así. Si vamos a ir todos...

			Paula resopla. 

			—¿Es por mí? ¿Tienes miedo de algo? —pregunta Alan, que ahora ya no sonríe.

			—No. No tengo miedo de nada.

			—¿Seguro que no?

			—Seguro —contesta con frialdad—. Mirad, pasadlo bien. Es tarde. Me tengo que ir.

			Y, sin decir nada más, corre hacia el autobús que en esos instantes aparca delante de ellos. Entra a trompicones y chequea su bonobús. Camina deprisa por el estrecho pasillo hacia el final del vehículo. Escoge un asiento libre en la penúltima fila, junto a una señora que lleva un ramo de rosas rojas. Se sienta a su lado y suspira.

			¿Por qué no quiere ir con sus amigos? Un nuevo suspiro. Lo sabe. Sabe que la tentación puede apoderarse de ella. Perder el control. Lo sabe. Y no quiere volver a cometer el mismo error que cometió en París aquella noche de abril.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Hace casi tres meses. Una mañana de abril, en un hotel de París.

			Mastica despacio. Desganada. Apenas ha probado el cruasán relleno de mermelada de melocotón que tiene delante. Un sorbo de café y vuelve a masticar. Suspira. Qué distinto está siendo el viaje a Disneyland París a como lo había soñado. Cuando era una niña, era su gran ilusión: conocer un mundo de princesas y hadas, lleno de magia y fantasía. ¡Cuántas veces se lo pidió a sus padres! Y ahora que está allí, solo le apetece llorar. Pero a Paula le toca sacar fuerzas de donde no las tiene. Por su familia. No deben verla mal, no sería justo para ellos.

			Erica, en cambio, está muy sonriente. La pequeña sí que se lo está pasando bien. Qué sencillo es ser un niño sin preocupaciones. No tiene que tomar decisiones importantes y su mayor responsabilidad es elegir el color de la plastilina con la que jugar en el recreo. 

			Paula ya no es una cría. Acaba de cumplir los diecisiete. Y ya ha tenido que tomar decisiones importantes. Una difícil elección: estar sola.

			—¿Te lo vas a comer? —pregunta Erica, señalando el cruasán que su hermana no tiene intención de terminarse.

			—No. ¿Lo quieres?

			La pequeña asiente feliz con la cabeza. Pincha con el tenedor el desayuno de Paula y lo deja caer en su plato. Con el mismo cubierto, corta un trozo y se lo mete en la boca. Está riquísimo. ¿Por qué su hermana no se lo ha comido? ¿Está a dieta? ¿Quiere adelgazar? No, eso no puede ser. Paula está muy delgada y, además, es la chica más guapa que conoce. De mayor quiere ser como ella. Entonces, ¿qué le pasa? ¿Está triste?

			—Espérame un momento, Erica. Voy a por un vaso de agua.

			La pequeña no dice nada y sigue comiendo. Observa como su hermana se acerca a la barra donde está el bufé y ella misma se sirve agua de una máquina en un vaso pequeño de cristal. 

			Dos chicos mayores, chica y chico, más o menos de la edad de su hermana, y un niño rubito que va con ellos pasan al lado de Paula y se sientan en la mesa de enfrente. El chico mayor ha visto a su hermana y ha sonreído. El niño rubio mira a Erica y le saca la lengua. La pequeña no puede creer que aquel renacuajo le haga burla y le responde de la misma forma, manteniendo su lengua fuera más tiempo.

			—¡Hey! ¿Qué haces? —le pregunta Paula, que ya ha regresado.

			—Ese enano me ha sacado la lengua.

			—¿Qué enano?

			Erica, muy enfadada, señala la mesa en la que el niño pequeño y los otros dos chicos están sentados. 

			—Ese enano.

			—¿Enano? ¡Pero si es más alto que tú! —contesta Paula sonriendo—. Además, es un niño muy guapo. ¿No te parece?

			—No —responde la pequeña, y pincha el último trozo de cruasán—. Es un enano y es muy feo.

			—¿Que es feo?

			—Mucho. —Y se mete el trozo de cruasán en la boca.

			—¿No te gustan los rubios de ojos verdes?

			Erica no responde y mastica haciendo mucho ruido y abriendo la boca.

			—Veo que te encantan los cruasanes de mi país.

			Erica se pregunta quién le habla. Es el chico mayor de la mesa de enfrente. ¿Es a ella? Eso parece. Está mirando hacia su mesa. Si están en Francia, ¿por qué habla español? Paula también lo observa sorprendida. ¿Quién es ese? No está mal. Tiene los ojos muy bonitos y es muy guapo. Es curioso, pero algo de él le resulta familiar.

			El joven desconocido se levanta y se acerca.

			—Hola. ¿Me recuerdas? —le pregunta a la niña mientras esboza una gran sonrisa y se sienta en una de las sillas libres de la mesa.

			Erica lo contempla de arriba abajo y niega con la cabeza.

			—¿Qué quieres? ¿Por qué te tiene que recordar mi hermana? —interviene Paula, a la que no le está haciendo nada de gracia la confianza que aquel chico se está tomando.

			El joven ahora centra sus ojos en la hermana mayor y vuelve a sonreír. 

			—¿Tú tampoco me recuerdas?

			¿Está de broma? No ha visto a ese tipo en su vida... ¡Pero si están en Francia! Allí no conocen a nadie. Aquel tipo va a lo que va. Seguro. 

			—No. No tengo ni idea de quién eres. Pero he visto maneras más originales de ligar.

			—¿Ah, sí? Vaya..., y yo que pensaba que esto de acercarme a tu mesa y sentarme con vosotras era original.

			Un escalofrío sacude a Paula. Un desconocido que se sienta con ella en una cafetería..., Álex. ¿Hace ya un mes del encuentro en el Starbucks? No, ni tres semanas. El tiempo pasa tan rápido y tan lento a la vez... 

			—Pues mira, no es la primera vez que me pasa —dice muy seria. Pero aquel descarado sigue teniendo algo que le suena.

			—Normal. Eres una chica muy guapa. Te pasará a diario.

			—En serio, no estoy interesada. 

			Paula se levanta y coge de la mano a su hermana para que la siga. Erica también se incorpora de su asiento. Van a marcharse, pero el chico se anticipa y se coloca en su camino.

			—Tranquila, tranquila... No era mi intención molestarte. De verdad. Te pido disculpas. —Se agacha y le sonríe a la niña—. A ti también te pido perdón por si te he molestado.

			 —No. A mí no me has molestado —responde la pequeña.

			La niña sonríe tímidamente. Y luego mira hacia la mesa donde el niño rubio también la está observando. Cuando sus ojos coinciden, los dos, al mismo tiempo, sacan la lengua.

			—Vamos, Erica. Papá y mamá nos están esperando.

			—Entonces, ¿no quieres saber de qué nos conocemos?

			—No. Aparta, por favor.

			—De verdad que no quería molestar.

			—Vale. Perdonado. Ahora, ¿nos dejas irnos? Mis padres nos están esperando.

			El chico sonríe y se echa a un lado. 

			—Gracias.

			Y, caminando deprisa, Erica y Paula salen de la cafetería del hotel sin saber quién es aquel atrevido muchacho. No tardarían mucho en tener una respuesta acerca de su identidad.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Un día de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			—Mierda.

			Coge un pañuelo de papel y limpia con suavidad la gotita de mayonesa que le ha caído en el pantalón. Pero lo único que consigue es extender más la mancha.

			—¡Mierda!

			Ella sonríe. Le divierte que se altere de esa manera. No está acostumbrada a verlo perder la calma. 

			—¿Qué te ha pasado?

			—Me he manchado. 

			—A ver...

			La chica arrastra la silla y se coloca junto a él. Examina la mancha de su vaquero azul y arruga la nariz.

			—¿Es grave? —pregunta él resignado.

			—Mucho.

			—Si es que teníamos que haber ido a comer al bar con los demás.

			Tal vez. 

			—Bueno, voy al baño, quizá con un poco de agua...

			—No sé si lograrás salvarlo.

			—Lo intentaré. Deséame suerte.

			—Suerte.

			El joven se levanta y camina hasta el otro extremo de aquella enorme sala. Abre la puerta y sale. Sandra lo observa sonriente. Qué bueno está. Sí, realmente es uno de los chicos más atractivos que se ha encontrado en su vida. Y lo mejor es que Ángel es su novio.

			 

			 

			Hace aproximadamente dos meses, un día de finales de abril, en ese mismo lugar de la ciudad.

			—Sandra, cuando puedas ven a mi despacho, por favor.

			—Enseguida, don Anselmo. 

			La chica se levanta de su asiento y se ajusta la falda. El jefe la llama a su despacho. ¿Qué querrá? Quizá el motivo es ese muchacho nuevo del que tanto cuchichea el resto de la redacción: «Es muy guapo»; «Sí, es guapo, pero demasiado joven»; «¡Qué ojazos tiene!»; «¿De dónde habrá salido?»... Ella lleva toda la mañana fuera y no lo ha visto todavía. Y tampoco se va a dejar impresionar.

			Toc, toc. 

			La puerta no está cerrada y se abre lentamente cuando Sandra llama.

			—Pasa, pasa.

			La chica obedece y entra en el despacho. Don Anselmo la recibe desde su butacón de jefe con una gran sonrisa bajo su mostacho blanco. Parece feliz. No está solo. En una de las sillas de enfrente, un joven también sonríe y se pone de pie. Sandra se dirige hasta él, observándole atentamente. 

			—Hola. Soy Ángel, encantado —dice mientras le extiende la mano.

			—Yo... soy Sandra. Igual... mente —responde, estrechándosela. 

			¿Por qué tartamudea? Ella nunca lo hace. 

			Los dos se sientan.

			—Esta es la persona de la que te he hablado, Ángel. Jamás en mi vida he conocido a alguien tan profesional, válida y tozuda como ella. Es una periodista sensacional. Y de toda confianza. Por eso, con solo veinticinco años, ya es jefa de sección. 

			Ángel mira hacia su derecha y contempla con admiración a la recién llegada. ¡Veinticinco años y ya dirige una sección en un periódico de tirada nacional! 

			—No exagere, don Anselmo.

			—¿Me vas a decir que no eres tozuda?

			—Bueno, yo...

			El director del periódico suelta una carcajada y se pone de pie. De un montón de folios que hay sobre su mesa, elige el primero y se vuelve a sentar. Lo ojea por encima y se lo entrega a Sandra.

			—Esta es la fotocopia de un artículo que Ángel realizó para su anterior revista. Una entrevista a Katia. Léela. Es realmente buena.

			La chica siente gran curiosidad y comienza a leer bajo la mirada de su jefe y de aquel joven de ojos azules. 

			Está francamente bien. De una manera muy sutil consigue que la cantante responda a cosas que quizá a otros no contestaría. No se entretiene en banalidades, sino que llega a su interior con preguntas sencillas pero directas. Se nota que entre ambos hubo cierta química y que se lo pasaron bien dialogando. ¿Pasó algo entre Katia y ese chico? No le extrañaría. A ella la conoce bien. La entrevistó personalmente hace poco. Y, aparte de ser un bombón, posee algo que a los tíos les encanta: misterio. Y él es uno de los hombres más guapos con los que se ha encontrado. Harían muy buena pareja. 

			—¿Y bien? ¿Qué te parece? —pregunta don Anselmo pasados unos minutos.

			—No está mal —responde Sandra sin levantar la mirada del folio. 

			Ángel arquea una ceja. Parece que no la ha impresionado demasiado. Sin embargo, don Anselmo sonríe y le comenta en voz baja:

			—Eso en su idioma quiere decir que le ha encantado. Pero ella es así.

			El chico no está muy convencido de lo que el director del periódico le dice, pero sonríe. 

			—Vale. Por mí, sí —termina diciendo la periodista. Y deja la hoja sobre la mesa.

			—Perfecto. No tenía ninguna duda. Entonces, Ángel, estás contratado. Serás el encargado de todo lo que tenga que ver con la música en La Palabra. Y Sandra será tu jefa.

			El hombre, desde su butacón, le da la mano.

			—Mil gracias, don Anselmo. Intentaré estar a la altura.

			—Estoy seguro de que lo estarás. Tienes mucho talento. Y mucho futuro en nuestra empresa.

			El joven se incorpora de su asiento y mira a la chica. A continuación, le sonríe.

			—Gracias. Será un placer estar a tu... su disposición para lo que necesite.

			Sandra se sonroja cuando Ángel le habla de usted.

			—Háblame de «tú», por favor. Somos de la misma generación, ¿no?

			—Más o menos. Eres tres años mayor que yo. 

			—De la misma generación.

			—De los ochenta.

			—Sí.

			Los dos permanecen un momento en silencio, sin saber qué decir, hasta que el hombre del bigote cano interviene. 

			—Ángel, por favor, ¿esperas a Sandra fuera para que te explique cómo funciona todo? Tengo que hablar un minuto con ella.

			—Claro, don Anselmo. 

			El periodista se despide dándole la mano a su nuevo jefe y sale del despacho cerrando la puerta tras de sí.

			—¿Entonces te gusta? —pregunta el director de La Palabra cuando están a solas.

			—Parece un chico muy competente. La entrevista a Katia es buena y...

			—No me refería a eso.

			—¿Y a qué te referías exactamente?

			El hombre se levanta y se sitúa detrás de la chica. Pone las dos manos en los hombros de Sandra y los aprieta suavemente.

			—Ya sabes lo que quiero decir.

			—No sé nada.

			—Pues a que puede que te enamores de él.

			—Eso no pasará. Me voy, que tengo mucho trabajo.

			La chica aparta las manos de don Anselmo de sus hombros y se levanta de la silla.

			—Ya lo veremos. Pero ya sabes que no es bueno mezclar el trabajo con el placer. 

			—Lo tendré en cuenta. Pero no tengo intención de mezclar nada. Además, ni siquiera lo conozco.

			La periodista agarra el pomo de la puerta y la abre.

			—Bueno. El tiempo me dará o no la razón. Adiós, Sandra.

			—Adiós, papá.

			Y, sin decir nada más, abandona la habitación.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Un día de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			—Espera aquí un momento.

			Y le besa en los labios. Un suave, cariñoso y tierno beso de enamorada. Pero Mario apenas le corresponde. Se limita a unir su boca con la de ella. Diana nota que su chico no está receptivo. Y sabe el motivo. Pero todo a su tiempo. 

			Entra en la casa y cierra la puerta sin llave. Camina deprisa por el pasillo de la entrada. Mira en una habitación. En otra. Parece que está sola. 

			 —¿Mamá? —pregunta alzando la voz—. ¿Hay alguien?

			Nadie responde. Perfecto. Pero tiene que asegurarse completamente y continúa inspeccionando la casa. Entra en la cocina y observa que encima de la mesa hay un recipiente tapado con una nota escrita a mano al lado: 

			 

			Diana, he salido a comer con Diego. Te he dejado la comida preparada. Solo tienes que ponerla en el microondas y calentarla. Nos vemos a la noche. 

			Besos, 

			Mamá

			 

			Bien. Como pensaba. Sola. Aunque el mensaje le ha provocado cierto fastidio. Ese Diego, el novio de su madre, no la convence demasiado. Al menos, la casa está vacía. 

			Hace una pelotita con el papel y la tira a la basura. Luego vuelve sobre sus pasos hasta la puerta principal y la abre. Mario sigue allí, esperándola con rostro serio.

			—No hay moros en la costa. Mi madre no volverá hasta la noche. Puedes pasar —dice sonriéndole.

			El chico obedece y entra detrás de ella. El silencio es total en el interior. 

			—¿Subimos a mi cuarto o te apetece comer algo?

			—Me da igual. Lo que tú quieras.

			Su respuesta no ha sido del todo sincera. En realidad, tiene hambre y no estaría mal comer un poco antes de... cualquier cosa. Pero sigue enfadado y su orgullo le impide decir lo que piensa. 

			—Subamos entonces.

			Diana sabe perfectamente que su novio habría preferido la otra opción, pero no le va a dar ningún tipo de ventaja. 

			Los dos suben la escalera hacia el dormitorio. Mario lo conoce bien, se han enrollado allí siete veces. Sí, aunque parezca mentira, lleva contadas todas las veces que Diana y él se han liado. Son sus primeros encuentros carnales con una chica y, sin pretenderlo, se le graban en la mente. Sin embargo, aún le falta dar un paso más. Ese paso que todo adolescente desea dar. Él también ha soñado con él, pero no tiene prisa. 

			—¿Quieres que ponga música?

			—Vale. Como tú quieras. Tú mandas —responde Mario con seriedad. 

			—OK. 

			La chica no se deja intimidar por su comportamiento y actúa como si nada pasase. Es un orgulloso. Se acerca a una pequeña minicadena y enciende la radio. Suena Speed of sound, de Coldplay. Sube el volumen y se sienta en la cama. Mario ya está allí, reclinado, apoyando la mano izquierda en su barbilla. 

			—¿Te gusta?

			—Sí, es una buena canción.

			Diana intenta buscar sus ojos, pero está distante. La esquiva. Es hora de actuar.

			—¿Qué te pasa?

			—No me pasa nada.

			—Claro. Y por eso estás así de serio.

			—Soy un tío serio.

			La chica sonríe. Es cierto que la primera impresión que transmite su novio es la de una persona muy seria. Sin embargo, nunca se ha reído más en su vida que con él. 

			—Es por la recarga, ¿me equivoco?

			—No. No es por nada.

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			Diana empieza a cansarse del orgullo de Mario. Se pone de pie y se sienta en una de las sillas de su habitación. 

			—Venga ya, Mario. Te ha molestado que le dijera a Alan que me podía recargar el móvil a mí si Paula no quería el dinero.

			Los ojos del chico entonces se fijan por primera vez en ella desde hace mucho rato. 

			—Sí, me ha molestado.

			—¿Te has puesto celoso?

			—Claro que no. 

			—¿No? Pues lo pretendía. 

			—¿Querías darme celos con ese tío?

			—Sí.

			—¿Por qué? No lo entiendo.

			Diana se levanta de nuevo de la silla. Está nerviosa. Camina hacia la puerta y se apoya en ella.

			—Normal que no lo entiendas. Hay tantas cosas que no comprendes...

			Mario la observa confuso. ¿Le está llamando tonto? ¿Qué es lo que tiene que comprender?

			—No solo ha sido lo de la recarga. ¿Por qué has dicho que vamos a ir este fin de semana a la casa de los tíos de Alan?

			—Porque me apetece ir.

			—¿Y yo qué? ¿Por qué no cuentas conmigo para tomar la decisión?

			—Porque seguro que hubieras dicho que no.

			La chica regresa a la cama. Vuelve a sentarse junto a su novio y luego se deja caer hacia atrás. Tiene los pies en el suelo y la espalda y la cabeza apoyadas en el colchón. 

			—En eso tienes razón. No me gusta nada ese tipo.

			—¿Y por qué no te gusta? ¿Es por...? Ya sabes... Por lo de Paula. Lo que pasó.

			—No lo sé. Solo sé que me cae mal.

			Diana resopla. Ambos permanecen unos segundos en silencio.

			—Mario, ¿tú realmente qué sientes por mí?

			—¿Por qué me preguntas eso ahora?

			—¿Me quieres? 

			—Claro. Si no, no estaría contigo en esta cama ahora.

			Una lágrima resbala por la mejilla de Diana. Le duele el pecho. ¿Está mintiendo? ¿La quiere? Uf. ¿Qué le pasa? ¿Por qué tiene esa sensación tan extraña? Todo era más sencillo cuando iba de flor en flor, con tíos de quita y pon. Qué fáciles eran las cosas cuando no estaba enamorada.

			—Dime la verdad: ¿me quieres tanto como quisiste a Paula?

			Aquello Mario no lo esperaba. ¿Qué puede responder? ¿La verdad? Pero ¿cuál es la verdad? Está en blanco. ¿Qué dice? ¿Qué demonios le dice?

			—¿Por qué no me respondes? ¿Tienes dudas? Si dudas es porque realmente no me quieres como la quisiste a ella. ¿Qué pasa, Mario? ¿Sigues queriéndola a ella? ¡Dios! 

			Diana se da la vuelta. Su cabeza choca contra la almohada y sus rodillas se clavan en la manta que cubre la cama. 

			—Solo sé que te quiero, Diana. Y que me encanta estar contigo.

			Y de repente, sin que Mario lo espere, la chica se incorpora de un brinco y lo mira directamente a los ojos. Se inclina sobre él. Sus bocas se acercan y lo besa. Esta vez, aunque sorprendido, el chico sí acepta el beso, que es apasionado y ardiente. Enseguida, Diana alcanza con sus labios su cuello. Sus manos se introducen por la camiseta. 

			—Hazme el amor —le susurra al oído.

			Millones de escalofríos invaden ambos cuerpos. Los besos de Diana hacen que el chico jadee. Está confuso. ¿Ahora?

			—Pero...

			—Por favor, cariño. Quiero ser tuya. Por favor.

			El rostro de Diana se inunda de lágrimas. Sus labios se han desplazado hasta su abdomen. Y los besos son cortitos, intensos, constantes. 

			—No sé si puedo hacerlo.

			—Por favor, amor.

			—Diana...

			—Shhh. Por favor.

			Traga saliva. ¿Es el momento? ¿Va a llegar? La cabeza le da vueltas. Siente los labios de Diana por todas partes. El botón de su pantalón se desabrocha. Escucha como la cremallera se abre. Más besos. Millones de ellos por todo su cuerpo. Tiene calor, mucho calor. 

			Es el día.

			Se deja llevar. 

			Cierra los ojos y también comienza a besarla. Caen rendidos uno sobre el otro.

			Se entrelazan tumbados en la cama del dormitorio. Dos en uno solo. Se pierden juntos. Y suspiran. Suspiran como amantes.

			Es la primera vez de Mario. La primera vez con la que había soñado. Aunque en sus sueños el rostro que aparecía no era precisamente el de aquella chica. Y eso ella, con todo el dolor de su corazón, lo sabe.
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			Ese día de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			Apenas ha comido. No tenía hambre. Y ha subido a su habitación ante las protestas de Erica, que no consideraba justo que Paula pudiera dejarse la mitad del plato de alcachofas con jamón y ella no.

			Tumbada en su cama, escucha el último single de Paula Dalli. Mira a su alrededor y hace un ruido con la boca, uniendo los labios. «Brrrrr». Luego resopla. 

			Su habitación necesita un cambio. Quizá la pinte de otro color, cambie los muebles de sitio o ponga unas cortinas nuevas. Sí, su dormitorio exige un cambio drástico. Como el que ha sufrido su pelo. Aquel rubio, rubísimo, no la convence del todo. Pero lo hecho, hecho está. La próxima vez quizá se transforme en morena, morenísima. ¿Y de cobrizo? ¿Un tinte caoba? ¿Pelirroja? Rosa. Sí, se teñirá el pelo de rosa. Como Katia.

			Delira. ¿Cómo va a ir por la calle con el pelo rosa? Le quedaría fatal. ¡Fatal es poco! 

			«Brrrrr».

			De pronto le apetece. Sí, ¿por qué no? Se incorpora y se dirige a la ventana. La abre despacio, aunque no del todo, y corre la cortina. A continuación, se agacha y busca algo debajo de la cama. Allí está, dentro de unos zapatos de tacón que hace siglos que no se pone. Le gustaban; ¿por qué ya no los usa? Ni idea. La cuestión es que al menos aquellos zapatos aún le sirven para algo. Allí es donde esconde el tabaco y el mechero. 

			Saca un cigarrillo del paquete y se lo pone en la boca. Clic. Clic. Mierda, no enciende. Un tercer y cuarto intento. Nada. Debe de haberse quedado sin gas. Lo agita y prueba de nuevo. Es inútil. ¡Joder! ¡Con lo que le apetece fumar...! ¿Y ahora? En la cocina hay cerillas. 

			Abre la puerta con mucho cuidado de no hacerla chirriar. Sale y baja sigilosa por la escalera. En la casa reina el silencio. Cuando llega abajo, ve a su madre dormida en el sofá. La tele está puesta. Sé lo que hicisteis. 

			—Hola, Paula, ¿dónde vas? —pregunta Mercedes por sorpresa.

			Pues no estaba dormida. Qué bien fingen las madres.

			—A la cocina, me he quedado con hambre.

			—Normal. Casi no has comido.

			—Es que las alcachofas... 

			—Antes te encantaban.

			—Antes era antes y ahora es ahora, mamá. Las cosas cambian.

			Ella lo sabe bien. Quién le iba a decir hace unas semanas que intentaría coger cerillas a escondidas de la cocina para encender un cigarro. Con lo que odiaba el tabaco. Sí, las cosas cambian. Todo es distinto desde su cumpleaños y el viaje posterior a Francia. Muy distinto.

			 

			 

			Hace casi tres meses, un día de abril, en un hotel de París.

			—¡Erica, date prisa! Mamá y papá nos están esperando.

			—¡Voy, pesada! —grita la niña, al otro lado de la puerta del cuarto de baño.

			Es su tercer día en Francia. Van a ir a dar una vuelta por la ciudad. Ayer no estuvo mal, aunque no está disfrutando lo que se supone que debería en un viaje a Disneyland. Su cabeza está demasiado revuelta para divertirse.

			Toc, toc. Llaman a la puerta de la habitación.

			—¡Erica! ¡Corre, que ya están aquí!

			—¡Yaaaaa!

			Paula abre la puerta, pero no se encuentra con sus padres. 

			—Hola —saluda alguien cortésmente.

			La chica se queda boquiabierta. ¿¡Qué hace Mickey Mouse allí!?

			—Eh... ¿Qué quieres?

			—Pero ¿cómo? ¿Aún no me recuerdas?

			Esa voz... 

			—¡Tú! ¿¡Eres tú!?

			El ratón se quita la cabeza del disfraz y mueve la cabeza para peinarse un poco. 

			—¡Por fin! Te ha costado, ¿eh?

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? ¿Nos persigues o algo?

			—Más o menos. 

			—¿Qué? 

			Paula intenta cerrar la puerta, pero el chico pone el pie para evitarlo. Está realmente enfadada. 

			—Perdona. Debo tener cuidado con lo que digo. Eres muy susceptible. 

			—¡Y tú un descarado! 

			—En eso quizá tengas razón —responde el muchacho, haciendo una mueca con la boca y mirando hacia arriba. Pero enseguida vuelve a sonreír—. Y ahora voy a quitar despacito el pie de la puerta. Prométeme que no me vas a cerrar.

			La chica resopla. ¡Qué cara más dura!

			—¿Por qué? ¿Qué pretendes?

			—Ya te lo dije ayer. Me gustaría cenar contigo.

			—¿Qué?

			—¿No lo recuerdas? Ayer le dije a tu hermana que quería cenar contigo. 

			¡Fue él! No se lo puede creer. Ese tipo vestido de Mickey Mouse es el mismo que ayer se encontró en el parque de atracciones y habló con Erica.

			En ese instante, la niña sale del cuarto de baño. Y su sorpresa es mayúscula cuando contempla al chico del desayuno, con la cabeza de Mickey en las manos. 

			—Hola.

			—Ho... la —responde la pequeña, que no comprende nada de lo que está pasando.

			—Erica, ve a la habitación de papá y mamá. Ahora iré yo. Diles que me estoy peinando. 

			La niña se ha quedado sin palabras. No puede apartar sus ojitos de la cabeza del ratón. 

			—Pero...

			—Anda, pequeña, ve. Enseguida voy yo.

			Paula se inclina y le da un beso en la frente a su hermana. Esta, sin dejar de mirar al chico disfrazado, sale de la habitación y toca en la puerta de al lado. 

			—Pasa, rápido —le dice Paula al desconocido. Lo coge de un brazo y lo arrastra hacia el interior. Luego cierra la puerta.

			—Gracias.

			—Tienes un minuto. ¿Qué quieres?

			Los dos permanecen de pie. Él no es muy alto, aunque sí algo más que Paula. 

			—Ya te lo he dicho. Cenar contigo.

			—No. ¿Cómo me has encontrado?

			—Te lo diré en la mesa de un restaurante. ¿Hago reserva para esta noche?

			—No voy a cenar contigo y me vas a decir ahora mismo cómo me has encontrado.

			—Vale. Mi padre es el dueño del hotel.

			—No te creo.

			—Entonces, ¿cómo explicas que me haya metido en los ordenadores y sepa que tu padre se llama Francisco García, que tu madre es Mercedes y que vosotras dos estáis en la habitación 601?

			Mmm. Eso. ¿Cómo puede explicarlo?

			—Vale. Tu padre es el dueño de esto. ¿Y tú qué haces vestido así?

			—Sustituir al verdadero Mickey Mouse. Está enfermo. Es una medida de urgencia. Me obligan; si no, me quedo sin paga.

			—¿Sin paga?

			—Claro. No iba a hacerlo gratis. Aunque, mira, gracias a esto nos hemos conocido.

			¡Menudo capullo! ¡Tiene un morro que se lo pisa!

			—¿Y cómo sabes hablar tan bien español?

			—Viví ocho años en Madrid y cada verano voy a casa de mis tíos. Me agobia esto.

			—Ah.

			—La chica y el niño pequeño que viste esta mañana son mis primos españoles. Davi es un poco..., pero no es mala chica. Y Aarón es un crack.

			Paula se queda un instante pensativa.

			—Entonces, ¿cenarás conmigo? —pregunta él rompiendo el silencio.

			—No. No voy a cenar contigo.

			—Bueno, ya lo volveré a intentar, todavía pasarás unos días más aquí. Lo he visto en las reservas de habitaciones. Tengo tiempo.

			El muchacho, sonriente, se da la vuelta y abre la puerta ante la mirada atónita de Paula. Aquella conversación ha sido completamente surrealista.

			—Oye, ¿cómo te llamas? —pregunta cuando él está de espaldas.

			El joven, sin volverse, responde:

			—Alan. Ya nos veremos, Paula.

			Y, sin dar más explicaciones ni esperar una contestación, cierra la puerta de la habitación 601.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			Una tarde de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			—¿Quieres comer algo? —pregunta Diana mientras se ajusta los pantalones. Abrocha el botón y sube la cremallera. Se le caen un poco, pero está acostumbrada.

			—Vale —contesta Mario, que aún continúa tumbado en la cama—. Espera, me visto y bajo contigo.

			—No, no. Quédate ahí. Solo es calentar la comida que ha dejado mi madre preparada. 

			—Que no, que te acompaño.

			El chico hace ademán de levantarse, pero ella se lo impide.

			—Aquí quieto. Yo te subo la comida.

			—¿Y si no me gusta?

			—Te aguantas.

			La chica sonríe, se inclina sobre su novio y lo besa en los labios cariñosamente. Luego le acaricia la mejilla y sale del dormitorio. Mario la observa algo confuso. ¿De verdad ha pasado lo que cree que ha pasado? ¿No es un sueño?

			No. Acaba de tener su primera relación sexual. ¡Dios! ¡Lo acaba de hacer por primera vez! ¡Ahora es consciente! Ya no es virgen. 

			¿Y qué siente? No lo sabe. ¿Cómo no puede saber qué es lo que siente? ¿Está feliz? Tiene que estarlo. ¡Se ha estrenado! Tendría que desbordar alegría por todas partes. 

			Pero no, no siente nada especial. ¿Por qué? ¿Qué es lo que ocurre? Qué lío.

			Decide no darle más vueltas. Se levanta de la cama, se pone la camiseta y los bóxers y sale de la habitación. Entra en el cuarto de baño y cierra la puerta con cerrojo.

			Diana contempla cómo la ruedecita del crono del microondas se mueve lentamente. Tres minutos y la lasaña estará lista. ¿Ha hecho bien? ¿Era el momento? Tiene muchas dudas. Ella le quiere, lo sabe. Pero, sobre todo, lo siente. Siente que realmente está enamorada. Y él, ¿la quiere? ¿La quiere de verdad?

			Ahora no es como otras veces, como en otras ocasiones en las que se acostó con otros chicos. A algunos apenas los conocía. Se lo pasaba bien. Lo hacía por diversión, por placer. Por disfrutar de un rato de sexo. Aunque algunas veces ni se enteraba. Y otras se sentía mal. Realmente mal. Pero continuaba haciéndolo. 

			Ahora la sensación es diferente.

			El grosero timbre del microondas la asusta. La lasaña está lista. Con mucho cuidado saca el recipiente humeante ayudándose de dos trapos, lo coloca sobre la mesa y sirve dos platos. En el suyo, poca cantidad. Piensa que Mario quizá necesite comer más y se lo llena. El sexo da hambre. 

			Prepara la bandeja: vasos llenos de agua, cubiertos, servilletas y un poco de pan, que ella no comerá, pero que es posible que a él sí le apetezca. Listo.

			Cuando regresa al dormitorio, Mario ya está vestido y sentado en una silla. 

			—¿Por qué te has levantado? —le pregunta mientras deja la bandeja con la comida en su escritorio.

			—¿Querías que comiera tumbado en la cama?

			—Claro. Y yo a tu lado.

			—Si quieres..., aún podemos.

			—No, déjalo.

			Diana coge uno de los platos y se lo entrega. 

			—¿Lasaña?

			—Sí, ¿no te gusta?

			—Sí, me encanta. Gracias.

			Mario corta con el tenedor un trozo y se lo lleva a la boca. Diana lo imita. Ninguno habla. Ninguno sabe qué decir. Ninguno se atreve a romper el hielo. Un minuto. Dos.

			¿Se supone que deben hablar de lo que ha pasado hace un rato? Sí, los dos lo creen.

			—Está muy bueno.

			—Sí. A mi madre se le dan fenomenal los precocinados.

			Una leve sonrisa aparece en el rostro de Mario. Diana se da cuenta y también sonríe. Quizá es el momento.

			—¿Cómo te sientes? —pregunta ella.

			El chico deja a un lado el tenedor y mira a su novia.

			—¿Lo dices por...?

			—Claro. ¿Por qué si no?

			—Pues bien. Supongo que bien.

			—¿Supones?

			—Sí. No sé. Es mi primera vez... Estoy feliz, pero me siento raro. Es normal, ¿no?

			—Supongo.

			—¿Y tú cómo estás?

			Diana no responde inmediatamente. Mastica y bebe un poco de agua. ¿Cómo está? Enamorada. Terriblemente enamorada. Aunque no es su primera vez, sí es la primera vez que lo hace con alguien a quien quiere. Pero tiene dudas. Duda de Mario. De sus sentimientos. 

			—Muy bien. Feliz de que tu primera vez haya sido conmigo.

			—¿Y con quién iba a ser si no?

			Ambos saben la respuesta. Continúan comiendo. Y vuelven a guardar silencio. 

			—¿Te ha gustado? —pregunta por fin Diana.

			—Si me ha gustado... —dice desconcertado, aunque evidentemente sabe a lo que se refiere.

			—Sí. ¿Te ha gustado? ¿Has quedado satisfecho?

			—Claro, claro.

			—La primera vez siempre es la más recordada, pero la más difícil.

			—Bueno.

			—Ya verás como la segunda te sale mejor.

			Mario se queda petrificado. También avergonzado. No sabe qué decir. ¿Ha estado fatal? ¡Seguro que ella es la que no se ha quedado satisfecha! Diana entonces suelta una carcajada.

			—No te preocupes, cariño. Estaba de broma. Para ser tu primera vez, has estado genial.

			Rojo como un tomate, Mario se bebe de un trago el agua que le queda en el vaso.

			—Gracias.

			—¿Y yo? ¿Cómo he estado? ¿Crees que puedo mejorar? —pregunta, pícara, deslizando un dedo por su brazo.

			—Todo es mejorable, ¿no?

			—Por supuesto. Y practicando es como se mejora. 

			Diana se levanta de su silla y le da un beso en el cuello. Luego otro en la boca y un tercero en la nariz.

			—Quieres... otra vez... ¿Ya? —tartamudea Mario, nervioso.

			—Tranquilo. Recupera fuerzas primero. Mi madre no vendrá hasta dentro de unas horas. Tenemos tiempo de sobra. Ahora espérame, voy al baño.

			Un último beso en los labios.

			Diana sale de la habitación y entra en el cuarto de baño. Cierra la puerta y abre el grifo de agua fría casi al máximo. Se mira al espejo y suspira. ¿Por qué se ha tenido que enamorar de él? ¿Por qué Mario no la ama?

			Lo sabe, sabe que no la quiere. Sabe que él no está enamorado de ella. Sí, con ella ha sido su primera vez, pero su corazón no le pertenece. Está segura de ello. Está convencida de que Mario a la que realmente quiere es a Paula. Uf.

			Tiene ganas de llorar. Se levanta la camiseta y acaricia su vientre. Luego se inclina sujetándose con fuerza contra la pared. Sus manos quedan impresas en los brillantes azulejos. El agua cae con fuerza, la suficiente para ocultar el sonido de su esfuerzo. El ruido de sus arcadas. Su estómago se vacía poco a poco, a medida que su garganta se desgarra en aquella tarde calurosa de junio.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			Esa tarde de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			Enciende el ordenador y se pone los auriculares. Rápidamente acude a la carpeta donde tiene la música. Duda entre «canciones en italiano» o «canciones en inglés». Paula elige la segunda opción: «temas 2008». Ya está. Chris Brown, Forever. Play.

			Sobre la silla se contonea y mueve la cabeza al ritmo de la música. Intenta cantarla, pero su inglés no es muy bueno. La ventana sigue abierta, aunque no entra nada de aire. Hace el calor típico de comienzos de verano, tal vez un poco más. Inspira fuerte para comprobar que su habitación no huele a humo. Bien, todo correcto. 

			Entra en su Tuenti. La han etiquetado en dos fotos nuevas. Son de esta mañana, en clase. En una sale con el profesor de Matemáticas. Ella sonríe, pero él no: ni una sola mueca, ni de agrado, ni de fastidio. Impasible, como si no tuviera sentimientos. «Sois como los Sugus, porque vais cada día de un color diferente y a veces me cuesta tragaros». ¡Qué hombre tan particular! 

			En la otra imagen aparece con el resto de sus amigas. Foto de fin de curso. Las cuatro juntas. Quizá por última vez. El año que viene posiblemente Miriam repita primero y Cristina cambie de instituto. Diana no sabe lo que va a hacer. Las cosas le han ido mejor que de costumbre y pasará a segundo. Sin duda, Mario ha tenido mucho que ver en que su amiga lo haya aprobado todo. Cuántos cambios en tan poco tiempo.

			Y ella, Paula, ¿es la misma?

			Un ruidito la avisa de que alguien le escribe en el Messenger. Una lucecita naranja indica que es Cris la que está hablando.

			—Hola, Paula.

			—Hola.

			—¿Has visto ya las fotos? Sales muy bien.

			—¡Qué va...! Salgo fatal. No me termino de acostumbrar a verme tan rubia. 

			—Tú nunca sales mal en las fotos. No como yo. ¡Qué envidia me das!

			—No seas tonta. Si estás genial...

			Es cierto. Cristina está más guapa que nunca. Además, su relación en los últimos meses ha crecido. Siempre han sido muy amigas, pero, desde que pasó todo, la confianza de la una con la otra ha aumentado. Cris ha sido la que más cerca ha estado. Su apoyo en estos meses ha sido fundamental. Y es la única que sabe que fuma.

			—Si tú lo dices...

			—Claro, tonta. Estás buenísima.

			—Ya, claro. Por eso estoy sola.

			—Estás sola porque tú quieres, Cris. Ya hemos hablado mucho de eso. Y no estás sola, me tienes a mí.

			Un icono amarillo que guiña el ojo completa la frase.

			—Bueno. Cambiemos de tema, que me deprimo. ¿Quieres que quedemos para ir al Starbucks?

			—No tengo muchas ganas de salir.

			—Venga. No te puedes quedar en casa un viernes por la tarde.

			—No sería el primero.

			—Pues eso no puede ser. Va, que me apetece dar una vuelta.

			—Llama a una de estas.

			—Están «ocupadas» con sus respectivos.

			Paula resopla. No le apetece salir de casa. Pero tampoco quiere dejar a su amiga sola. 

			—No sé, Cris. 

			—Invito yo. A uno de esos frappucchinos enormes.

			—¿Invitas tú?

			—Sí.

			Pensándolo bien, no estaría mal salir un rato y desconectar. Hace tiempo que no va al Starbucks. ¿Cuándo fue la última vez? Piensa un instante y lo recuerda. Suspira. Aquel día de marzo. Hace ya tres meses. Fue con Álex, el sábado que repartieron los cuadernillos de su libro por toda la ciudad.

			—Está bien. ¿A qué hora quedamos? —responde por fin. 

			—¡Genial! Sabía que no te resistirías a un frappucchino. ¿Te parece bien dentro de una hora en el centro? —pregunta Cris. 

			—OK.

			—Vale. ¿En la esquina de siempre? Como en los viejos tiempos.

			—Muy bien. Pues dentro de una hora nos vemos. 

			—Perfecto. Hasta entonces.

			Las dos se despiden con un beso. 

			Mira instintivamente su reloj. Una hora. Debe darse prisa. Está a punto de cerrar la sesión, pero antes actualiza su Tuenti. Tiene un mensaje privado nuevo. ¿Quién será? 

			Uf. Alan. ¿Qué querrá ahora? Lo abre y lee detenidamente.

			 

			Hola, Paula. Te pido disculpas si antes te ofendí con el tema de la recarga del móvil. No era mi intención. Sé que entre tú y yo las cosas están un poco... Pero espero que alguna vez me des una oportunidad. Al menos, de ser tu amigo. 

			¿Por qué no te animas y te vienes con tus amigos este fin de semana a la casa de mis tíos? Lo pasaremos bien. Piénsatelo.

			Nada más. Espero que leas este mensaje y no te lo tomes a mal.

			Un beso.

			 

			Termina de leerlo, cierra la página y apaga el ordenador. Mueve la cabeza de un lado para otro. Luego suspira. ¿Qué tiene ese chico que tanto le gusta pero que al mismo tiempo la enfada? 

			De nuevo mira el reloj. Tiene que darse prisa para no llegar tarde.

			¡Y por supuesto que no irá a la casa de los tíos de Alan!

			 

			 

			Un día del pasado abril, en un lugar de París.

			Abre un ojo. ¿Ya es de día? Mira hacia su derecha. Erica duerme, no se ha despertado. ¡Es como una marmota! Qué sueño tan profundo tiene la pequeña. Otra vez el ruido en la puerta. Alguien está llamando. Echa un vistazo al reloj y comprueba que todavía no son las ocho de la mañana.

			Se pone de pie y, arrastrando sus calcetines de las Supernenas, se acerca hasta la entrada.

			—¿Sí? ¿Quién es? —pregunta en voz baja.

			—Servicio de habitaciones —responde un hombre en un mal español, pronunciando las «c» como «s» y cerrando mucho las vocales. 

			Pero la chica lo ha entendido. Lo que no comprende es qué hace allí un camarero si no ha solicitado el servicio de habitaciones.

			—Perdón, creo que se ha equivocado.

			—No, no. Habitación 601.

			—No hemos pedido nada, señor.

			—Desayuno. Habitación seis, cero, uno.

			Qué extraño. Aquel hombre no tiene intención de marcharse. Quizá es cosa de sus padres, que quieren que desayunen allí. Aunque no recuerda que anoche le dijeran nada.

			Abre la puerta. Delante de ella se encuentra a un hombre alto, muy delgado y con poco pelo. Lleva un carrito con dos bandejas enormes repletas de comida: zumo de naranja, cruasanes, tostadas, cereales, fruta, una cafetera humeante. Incluso hay huevos revueltos y beicon. Todo para dos. 

			—¡Dios mío! ¡Cuánta comida!

			El camarero no dice nada y entra empujando el carrito. Paula enciende la luz y despierta a su hermana.

			—¿Qué pasa? —dice la pequeña mientras se despereza. Entonces ve al hombre que acaba de entrar y se sobresalta. Este se da cuenta y guiña un ojo a Erica.

			—El desayuno, señorita.

			La niña se incorpora. Se restriega los ojos con sus manitas y vuelve a mirar el carrito. ¿Está soñando todavía?

			—Creo que tiene que haber un error, señor. Nosotras no hemos pedido que nos traigan el desayuno a la habitación. Además, todo esto es muchísimo.

			El camarero sonríe y se encoge de hombros. Luego se mete una mano en el bolsillo y saca un papelito que entrega a Paula. La chica lo recibe extrañada. Lo desdobla y lee en voz baja: 

			 

			Ya que no me dejas invitarte a cenar, por lo menos deja que te invite a desayunar. Pero no te lo comas todo, que también es para tu hermana. 

			Ya nos veremos. Aún te quedan tres días en mi país.

			Alan

			 

			Ahora lo comprende todo. Es cosa de ese francesito descarado.

			—Lo siento, señor, pero nosotras no...

			Demasiado tarde. Erica está bebiéndose uno de los vasos de zumo de naranja y tiene un cruasán en la mano. El camarero le dice en francés que tenga buen provecho y abandona la habitación 601.

			Paula resopla y se sienta al lado de su hermana pequeña. Coge una taza y se sirve café. No le queda otra. «Si no puedes con el enemigo, únete a él», piensa. Al menos, disfrutará de un gran desayuno.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			Una tarde de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			Un rayo de sol se refleja en la mesa donde Ángel está terminando su artículo. Es un reportaje a media página sobre un grupo gallego de rock que está siendo la revelación en las últimas semanas. Está un poco agobiado porque debe acabarlo para mañana. Trabajar en un periódico no es lo mismo que hacerlo en una revista. Todo funciona mucho más deprisa. 

			Teclea con rapidez y, cada vez que escribe una línea, la repasa. Tiene que estar perfecto. Se pone de pie y se inclina apoyando las manos en la mesa.

			De pronto siente un golpecito por detrás, en los pantalones. Gira el cuello sorprendido y descubre a Sandra.

			—¿Qué? ¿Cómo va? —pregunta ella sonriente.

			—¿El artículo? Casi terminado. 

			—No, tonto. Tus pantalones. ¿Se ha quitado la mancha?

			El periodista mira hacia abajo. Ya no lo recordaba. Y no, no ha desaparecido del todo. Señala con el dedo la mancha y resopla resignado. Sandra sonríe, comprueba a un lado y a otro que no hay nadie observando y le da un beso en los labios. Cortito, fugaz. Pero muy cariñoso. 

			—Aquí no —dice el chico en voz baja, apartándose.

			—Lo sé, lo sé. Pero es que no he podido resistirme.

			Ángel se sienta de nuevo frente al ordenador. Hace como si leyera algo en la pantalla y continúa hablando en un tono casi inaudible.

			—Si se enteran de que estoy liado con la hija del jefe, los chicos me mirarán mal.

			—Y si mi padre se entera de que estoy liada contigo, me dirá: «¿Ves?, ya te lo decía yo». Y luego añadirá: «Sandra, ya sabes que no es bueno mezclar el trabajo con el placer».

			La chica alcanza una silla de la mesa de al lado y se sienta. Contempla a Ángel. Es guapísimo. A veces no puede evitar sentirse mal por no poder gritarles a todos que es su novio. ¡Que lo sepan! Ese chico es su chico. Y le quiere mucho. Muchísimo. Y sí, la dura y fría Sandra Mirasierra se derrite cada vez que él la mira con aquellos ojazos azules. 

			—¿Estás muy agobiado?

			—Un poco, pero no más de lo habitual. Tengo que terminar esto ya.

			—¿Te ayudo?

			—No, no te preocupes. Está casi acabado. 

			—Hay que ver lo cabrona que es tu jefa, que te manda trabajos de un día para otro, ¿eh? Habría que tomar serias medidas. ¿No te parece?

			Ángel la mira y sonríe. Esa misma mañana, Sandra fue a despertarlo a casa, hicieron el amor y, mientras desayunaban deprisa y corriendo, le preguntó si se veía capaz de entregar aquel artículo por la tarde. Después de un beso de mermelada de fresa, valiente, el periodista asintió. 

			—Tengo la mejor jefa del mundo —responde Ángel, centrándose de nuevo en el contenido de su informe.

			—Eso se lo dirás a todas, muchachito. —La chica se levanta y le da una palmadita en el hombro—. Cuando termines, avísame y nos vamos a tomar un café. ¿Quieres?

			—¿Y si nos ven juntos? ¿No sospecharán?

			—Ya sospechan.

			—¿Sí?

			—Claro, cariño. Estamos rodeados de periodistas. Pero una cosa es la noticia y otra el rumor. Y no tengo ninguna intención de ser portada de la sección de Sociedad. 

			Sandra se inclina y le besa en la mejilla. Luego le limpia el carmín con el que lo ha marcado y se aleja rebosante de felicidad.

			Ángel se pasa la mano por la mejilla besada y sonríe. Por fin parece que la tranquilidad y la alegría han vuelto a su vida. No sospecha entonces las pruebas que su corazón tendrá que pasar. 

			 

			 

			Esa misma tarde de finales de junio, en un lugar alejado de la ciudad.

			—¿Has terminado ya? —pregunta la chica molesta.

			—No. Espera. 

			El chico se echa hacia atrás y bosteza, lo que provoca que ella se desespere aún más.

			—¡Alan! ¿Me devuelves ya el ordenador, por favor?

			—Espera, Davi.

			—Es mi ordenador. Creo que tengo derecho a usarlo cuando lo necesite.

			—Espera. Ya termino. Un segundo solo. 

			—Llevas una hora con él.

			—Paciencia.

			Le encanta fastidiar a su prima. Vuelve a sentarse bien y revisa con atención la pantalla del PC. Actualiza. Nada, Paula no le responde el mensaje privado.

			Davinia comienza a estar realmente enfadada. Mira por encima del hombro de su primo y observa lo que está haciendo. 

			—¿Otra vez le has escrito a Paula?

			—Sí —responde con tranquilidad.

			—¿No te estarás colando por ella?

			—Quizá. 

			—¡Qué estúpido! Déjala ya. Si esa tía pasa de ti. Como todas.

			—¿Eso crees?

			—Claro, primo. Nadie te aguanta. Ese rollo del que vas ya no se lo traga nadie. ¿Quién iba a querer mantener una relación contigo? 

			Alan sonríe. Da gusto contar con el apoyo familiar. 

			Hace tiempo que no se llevan bien, desde que comenzó a salir con la mejor amiga de Davi y luego la engañó con otra amiga en común. Pero no contento con eso, emborrachó a una tercera a la que también consiguió llevarse a la cama. Fue un buen verano. 

			—Puedes preguntarle a alguna de tus amigas.

			El enfado de la chica crece todavía más al oír su contestación. ¿Quién se ha creído que es?

			—No me toques las narices.

			—Has empezado tú.

			Davinia no lo soporta más. Empuja a Alan y le arrebata el ordenador portátil. 

			—¡Y reza para que te lo vuelva a dejar alguna vez este verano!

			—No soy creyente, pero seguiré tu consejo.

			 

			 

			La chica eleva su dedo corazón y sale de la habitación con el ordenador bajo el brazo. Alan, sin embargo, está disfrutando. Escenas como aquella se dan varias veces al día desde que ha llegado a España. Y pensar que este verano no iba a ir... Tenía previsto un curso en Suiza. Allí le esperaba Monique, pero después de aquellos días de abril... su objetivo había cambiado. 

			—No, Moni, no voy a poder ir al final.

			—¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Por qué?

			—Mi tío español está muy enfermo y quiere que pase el verano con ellos. Así animo a mis primos. Ya sabes lo que los quiero.

			—Ya. Estáis muy unidos.

			—Entonces lo comprendes, ¿verdad?

			—Sí, Alan. Lo comprendo. ¡Pero es que lo tenía todo preparado! La casita en la montaña para los dos... Nosotros dos solos, juntos por fin.

			—Lo siento, pero mi familia me necesita.

			Un sollozo se oye al otro lado del teléfono, que termina en un sonoro llanto que dura varios minutos.

			—Te quiero, Alan. ¡Te quiero! —consigue decir por fin la chica.

			—Y yo, Monique. Te quiero mucho. Ya te llamaré.

			Pero Alan nunca más llamó a su novia suiza. Ni ella supo más de él. 

			Le fastidiaba haber mentido sobre la salud de su tío, pero ¿qué podía decirle si no? Ya se le pasaría. Como a Claudia, la romana, o como a Mara, la mejor amiga de su prima. Al fin y al cabo, del amor al odio solo hay un paso.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			Esa tarde de finales de junio, en un lugar de la ciudad.

			Se baja del metro y sube por las escaleras mecánicas situándose a la derecha. Oye un silbido y unas risitas detrás. Gira la cabeza y observa como un grupo de chicos, de unos catorce años, intentan ver más allá de lo permitido. Inmaduros. Son los riesgos de llevar aquella falda vaquera tan corta. Paula no dice nada, se pasa a la fila de la izquierda y camina deprisa hacia arriba. Llega tarde. Hace quince minutos que Cristina la espera.

			Sale de la estación jadeante por el esfuerzo. Mira a un lado y a otro, con la mano en la frente a modo de visera para protegerse del sol, que pega con fuerza. El verano se echa encima. 

			Allí está Cris, en la esquina habitual donde solían quedar antes las cuatro amigas para tomar café o irse de tiendas. Hace bastante tiempo que eso no pasa y lo echa de menos. Las circunstancias, los novios de una y otra, los exámenes... ¿Excusas o motivos?

			Cristina también se ha puesto falda, aunque menos corta que la suya, y luce un escote bastante pronunciado. Lleva taconazos. Paula la contempla desde lejos y se da cuenta de lo cambiada que está. Este año la naturaleza ha hecho maravillas con la Sugus de limón. Es sorprendente. Un grupito de quinceañeros pasa por delante de ella y todos se la quedan mirando. Cris sonríe y saluda tímidamente.

			Se ven. La chica sonríe y amaga con ir a su encuentro, pero Paula le hace un gesto con la mano para que espere. Cruza el paso de cebra cuando el semáforo cambia de color y llega al otro lado de la calle. 

			—¡Tía, estás impresionante! —exclama Cris antes de darle dos besos.

			—¡Tú sí que estás buena! ¡Mira qué cuerpazo! —Y la hace girar sobre sí misma.

			Una pareja de universitarios se detiene frente a ellas, comentan algo y siguen su camino entre risas. 

			—Y esos, ¿de qué van?

			—Pues se habrán alterado cuando han visto lo buena que estás. Es que menudo escote te has puesto, niña...

			—No me miraban a mí. Miraban tu minúscula minifalda. ¡Ya te vale!

			—¡Qué va! No es tan corta...

			—¿Que no? Desde lejos parecía un cinturón ancho.

			Las dos ríen, cómplices y divertidas, sabiéndose algo más que amigas: es ese estado siguiente a la amistad que solo se consigue con contadas personas en toda la vida. Los tres últimos meses han calado profundamente en ambas.

			—¿Vamos al Starbucks?

			—Sí. Necesito un poco de azúcar —comenta Paula.

			Caminan entre bromas y miradas. Sonrisas y carcajadas. Uno que va en moto, sin casco, frena junto a ellas y les grita que si alguna se quiere montar. Las chicas se niegan y huyen riendo hasta una calle peatonal. Los tacones suenan en la calzada con fuerza. Se paran y respiran ruidosamente cuando están a salvo del motorista. Cris se coloca bien el escote y Paula se ajusta la minifalda vaquera. 

			—Es culpa tuya —dice riendo Cristina.

			—¿Mía? ¿De qué vas? Ese tío quería que tú te montaras en su moto.

			—¡Estás de broma!

			—Sí, sí..., de broma.

			—Está muy claro que te habría elegido a ti.

			—¡Ni de coña!

			Las dos vuelven a caminar. El Starbucks está justo al final de la calle. 

			Un nuevo silbido y más comentarios en voz baja. Otros no disimulan y se giran cuando la pareja de chicas pasa junto a ellos. 

			—Cómo está el personal hoy, ¿no? —señala Paula, que coge del brazo a su amiga.

			—Ya ves. Pero sigo pensando que es por tu minifalda. 

			—Podríamos preguntar. 

			—¿Que podríamos preguntar el qué?

			—Si miran mi minifalda o tu escote.

			Han llegado a la puerta de la cafetería. Cris se detiene y mira a Paula a los ojos. Luego ríe con fuerza.

			—¡Estás loca! —exclama, y entra en el establecimiento.

			La parte de abajo está llena. Además, hay mucho ruido.

			—Ponte en la cola. Yo voy a mirar si hay mesas arriba —indica Paula.

			—Vale. ¿Frappucchino grande de moca?

			—Sí. Si no bajo es que he encontrado sitio.

			—OK.

			La chica abre su bolso con intención de sacar el dinero para pagar, pero Cristina se lo impide de un manotazo. 

			—Invito yo, ¿recuerdas?

			—Pero...

			—Que pago yo. Ese era el trato. Y corre, que nos quedamos sin sitio.

			—Es que...

			—¡Sube!

			Paula acepta sin convencimiento, pero tiene que darse prisa para buscar una mesa libre antes de que otros se adelanten. Con las manos, se baja un poco la falda para evitar accidentes y sube hasta la planta de arriba. 

			Recorre con la mirada toda la sala. Parece que no hay nada libre. ¡Vaya...! Sin embargo, una pareja se levanta en el fondo. La chica se da cuenta y camina deprisa hasta allí. ¡Qué suerte! Ella es muy guapa y va elegantemente vestida. Él está de espaldas.

			—¿Os vais?

			—Sí —responde ella. 

			Paula sonríe y espera a que terminen de recoger para sentarse. Entonces lo reconoce. Son unas décimas de segundo muy extrañas. La sangre se le hiela y el cerebro se le bloquea por completo, como si le disparasen una bala en pleno corazón. Una sensación de ahogo y sentimientos contrapuestos la invade.

			¡Ángel! ¿Qué hace él allí? ¡Dios! ¿Y quién es ella? ¿Es su... novia? Paula no sabe qué hacer ni qué decir. Él tampoco, aunque es finalmente quien da el paso adelante.

			—Hola, Paula —dice en voz baja, tratando de disimular su sorpresa lo máximo posible. 

			—Hola, Ángel —susurra ella.

			¿Y ahora? Le pide a Dios, ese en el que no termina de creer, que la saque de allí. Cómo desearía estar ahora en su casa, metida en la cama, bajo las sábanas, como cuando intentaba olvidarse de él. De aquel chico del que se enamoró y al que dejó escapar.

			—Hola, soy Sandra, encantada —interviene la chica que va con Ángel, y le da dos besos.

			Uf. Parece mucho más madura que ella. Más mujer. Qué decidida. Y es guapísima. Sin duda hacen buena pareja. 

			De nuevo silencio entre el ruido del Starbucks. Ni Ángel ni Paula parecen capaces de hablar. El pasado pesa para ambos. 

			—¿Sois amigos? —pregunta Sandra, que, aunque no comprende qué sucede, se da cuenta de la tensión existente entre ellos dos. 

			—Sí, aunque hace tiempo que no nos vemos —contesta Paula, que sospecha que Ángel nunca le ha hablado a aquella chica de lo que tuvieron.

			—Tres meses —añade el periodista.

			Tres meses que han transcurrido lentamente, aunque ambos tienen el recuerdo de aquellos días como si fuese ayer. Las experiencias nunca se olvidan, solo se sustituyen. Y la intensidad de un momento disminuye cuando se viven otros. Pero para Ángel y para Paula aquella intensidad aún está reciente.

			Sandra mira el reloj y decide dar por concluido aquel inesperado encuentro. Se siente incómoda y tiene la sensación de que hay algo que se está perdiendo. Pero ya lo aclarará con Ángel en su debido momento. 

			—Nos tenemos que ir. Me alegro de haberte conocido, Paula.

			—Sí —responde ella todavía confusa—. Yo también.

			Sandra toca con la mano el hombro de Ángel y, sin más, se dirige hacia las escaleras.

			Se quedan a solas. Un segundo. Dos. Tres largos segundos. En silencio.

			¿Qué decir? «¿Ya nos llamamos?». ¿Para qué? «Si no te cogí el móvil... Si no respondí tus mensajes. Si aquel “sabes que te quiero” fue lo último que supe de ti, porque quise olvidarte para siempre...», piensa Paula.

			El destino tiene estas cosas. En un Starbucks se vieron por primera vez y en un Starbucks han vuelto a encontrarse después de tanto tiempo.

			Aquel día de marzo, cuando Ángel tropezó con ella, aquel maravilloso día en el que Paula dio su primer beso de amor. Aquel día en el que era feliz, el día más feliz de su vida. 

			El ahogo en la chica aumenta. Le cuesta respirar. Tiene ganas de lanzarse a su pecho y ponerse a llorar como una niña pequeña. Pedirle perdón. Contarle todo. Toda la verdad.

			Pero es tarde. Tarde para todo. Incluso para decirle adiós.

			Ángel se da la vuelta y, sin una palabra de despedida, se aleja hasta las escaleras de la cafetería y desaparece. Paula no le sigue. Lo deja marchar. Tampoco dice nada. Porque, realmente, no tiene derecho a decir nada. 

			Se sienta en la mesa que Sandra y Ángel han dejado libre. Hundida. Los ojos vidriosos. Apoya los codos en la mesa y se tapa la cara con las manos. 

			En ese instante llega Cristina. La ve sentada en el fondo de la sala, camina hasta ella y se sienta enfrente. Cuando ha visto a Ángel, se ha salido de la cola y ha corrido hasta donde estaba su amiga.

			—¡No me lo puedo creer!

			—Ni yo. 

			—¿Qué te ha dicho?

			—Nada. Apenas hemos hablado.

			—Qué fuerte.

			—Ya.

			—¿Y ella? ¿Era su novia?

			—Eso parecía.

			—Vaya.

			—No pasa nada.

			Paula la mira y sonríe. Suspira. Sus ojos enrojecen. Cristina también suspira, se levanta y se coloca a su lado. Con un dedo acaricia su mejilla e intercepta una lágrima que resbala por su rostro. 

			—No llores. Él ya no está en tu vida.

			—Lo sé, pero no puedo evitarlo.

			—Ha sido mala suerte.

			—Ha sido... No sé lo que ha sido. Pero creía que esto ya no me podía afectar.

			—Y no te va a afectar. 

			—Cris, ¿no me ves?

			Las lágrimas son más abundantes. El rímel empieza a correrse por su cara.

			—Claro que sí, te veo. Y eres la Paula de siempre. Una chica preciosa, inteligente, capaz de todo. Alguien que...

			—¡No! ¡No soy la de siempre! Estoy rubia. Ni siquiera me gusta ser tan rubia. Y fumo. Algo que jamás habría imaginado. Y... 

			—Shhhh. Ya vale. Tranquilízate.

			Cristina abraza a su amiga ante las miradas de varios curiosos que llevan un rato observando. Ellas no prestan atención. No les importa. Ahora no.

			Le da un beso y le acaricia el pelo. Ambas sonríen.

			—Debo de estar feísima.

			—Eso nunca. Eres preciosa. —Y la vuelve a besar en la mejilla—. Espera.

			Cris abre su bolso y saca un paquete de pañuelos de papel. Le entrega uno a Paula para que se limpie la cara.

			—Gracias. Voy al baño a arreglar esto.

			—Te acompaño. Y nos largamos.

			—Vale.

			Se levantan y caminan hasta el cuarto de baño. Es pequeñito, pero caben las dos. Ambas, delante del espejo, se observan y sonríen.

			—¿Por qué ha tenido que aparecer otra vez?

			—La vida es así.

			—Uf.

			Paula abre el grifo del agua fría y se lava las manos. Luego, suavemente, pasa el pañuelo por debajo de sus ojos.

			—¿Sabes qué vas a hacer? —comenta Cristina, a la que se le ha ocurrido algo.

			—¿Qué?

			—Te vas a venir conmigo mañana a la casa de los tíos del francés.

			—¿Quéééé?

			—Eso.

			—Ni loca. No recuerdas que...

			—Claro que lo recuerdo. Sé lo que pasó —la interrumpe Cris—. Pero estarás un par de días entretenida y te olvidarás de esto.

			—No creo.

			—Si no vas, nunca lo sabrás. ¿O acaso prefieres pasarte el fin de semana encerrada en tu casa, compadeciéndote de ti misma y pensando en Ángel y en su posible novia? Además, un clavo saca otro clavo.

			—¡Qué dices! ¡Yo no quiero nada con Alan!

			Las dos se miran serias. 

			—Paula, debes pasar página. Ángel se acabó. Y Alan... 

			—¿Alan, qué?

			—Alan se nota desde lejos que te gusta. Te gusta mucho.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			Un día de abril, en un lugar de Disneyland París.

			—¡Vamos allí, vamos allí! —grita Erica, agarrando de la mano a su hermana.

			Paula protesta en voz baja y camina hasta la enésima tienda a la que la pequeña quiere entrar. No le apetece dar más vueltas por el parque, lo que desea es irse al hotel a comer y descansar en la habitación. Además, se ha levantado un viento bastante desagradable que anuncia lluvia. 

			—¡La última! Luego nos vamos al hotel con papá y mamá, ¿vale?

			La niña asiente con la cabeza y abre la puerta de la tienda. 

			Allí hay de todo. Cientos de camisetas, juegos, globos, almohadones, golosinas, gorras; todo con el dibujo de alguno de los personajes de Disney.

			Erica se separa de Paula y corre hacia el fondo, donde están los pósteres. Paula resopla, pero esta vez la deja que vaya sola. Desde allí la tiene vigilada. Solo espera que no rompa nada. 

			—Hola. —Le sorprende una voz a su espalda.

			Da un pequeño gritito y se encuentra con Alan. Va vestido de Mickey Mouse, pero no lleva la cabeza puesta.

			—¿Otra vez tú? ¿Qué pasa, es que me sigues? —pregunta molesta.

			—¿No hemos tenido esta conversación antes? —contesta él mirando hacia arriba, haciendo como que piensa.

			—No empecemos...

			—¿Siempre estás a la defensiva? ¿No te gustó el desayuno? Churros. Querías churros. Debí imaginarlo.

			Paula se cruza de brazos. No tiene ganas de hablar con aquel caradura. Pero, sin saber por qué, se le escapa media sonrisa. Cuando se da cuenta, enseguida vuelve a ponerse seria. 

			—No quería churros. Estaba todo muy rico, gracias. Pero no deberías haberte molestado.

			—No es molestia. Ni siquiera pago yo —responde sonriente.

			—Aun así, no tendrías que habernos enviado el desayuno a la habitación. Tenemos pensión completa.

			—Lo sé. He visto las reservas —señala Alan alegre—. Bueno, ¿cenas conmigo esta noche?

			«¡Qué tío más fresco!», es lo primero que se le ocurre a Paula. Nunca se había encontrado a alguien con tanto morro.

			—Ni en sueños.

			—Pues es curioso, pero anoche soñé que cenábamos juntos.

			—¿Sí? ¿Era yo o era otra?

			—Eras tú. ¿Cómo voy a pensar en otra después de haberte conocido?

			«¡Bah! No se lo cree ni él... Esa táctica de ligar no le va a funcionar conmigo. Este francesito no sabe con quién está hablando», piensa Paula.

			—Mira, Alan...

			En ese instante, Erica llega corriendo con un póster gigante de Peter Pan y Wendy.

			—¡Quiero este! —grita, y luego saluda con la mano al chico, que le corresponde de la misma forma.

			—Erica, cuesta veinticinco euros. Y solo tengo treinta.

			—¡Lo quiero! ¡Es precioso! 

			La niña intenta desplegarlo para que su hermana lo vea. Pero no le resulta nada sencillo y dobla las puntas. 

			—Vale, vale... No sigas desenrollándolo, que al final lo vas a romper y lo vamos a tener que pagar igual.

			Satisfecha, Erica corre hasta la caja y le pide a Paula que se apresure.

			—¿Entonces no cenamos? —insiste Alan, que camina a su lado.

			—No.

			—Bueno. 

			El chico se separa de Paula y desaparece por un pasillo de la izquierda. 

			«Menudo personaje», piensa. ¿Por qué insistirá tanto? ¿Es que no sabe aceptar una negativa por respuesta? Físicamente, no está mal. Pero ella no está ahora para otras historias. Y llega a la caja registradora donde paga el póster de Peter Pan y Wendy. Se despiden de la dependienta y abren la puerta de la tienda. ¿Dónde está Alan? ¿Por fin se ha dado por vencido?

			Un trueno sacude el cielo de Disneyland París.

			—¡Cómo llueve! —exclama la pequeña.

			Paula mira el móvil para ver la hora que es, pero no tiene batería. Mierda. Sus padres empezarán a preocuparse si no llegan pronto. Pero con esa lluvia es imposible salir de allí. 

			—¡Vayámonos! ¡No me gustan las tormentas! ¡Me quiero ir con mamá!

			—Espera, Erica. No podemos irnos con esta lluvia.

			—¡Me quiero ir ya!

			—¡Espera a que pare un poco!

			Pero la lluvia sigue arreciando y no parece que vaya a amainar.

			—¿Quieres que te lo deje?

			Es Alan. Sostiene en las manos un paraguas de la Cenicienta. Lo acaba de comprar en la tienda.

			—¡Sí! ¡Qué bonito! —grita Erica cuando lo ve.

			—Gracias, es un detalle.

			—Pero antes... —El chico se esconde el paraguas detrás de la espalda—. Promete que cenarás conmigo esta noche.

			—¿Qué? ¡Ni hablar!

			Otro trueno. La lluvia cae con más fuerza sobre Disneyland. 

			—Vale. Pues me voy.

			Alan abre el paraguas y se aleja silbando.

			Erica lo ve y se pone a llorar.

			—¡Me quiero ir! ¡Quiero ir con papá y con mamá! ¡Yaaaa!

			La niña está muy alterada. Paula suspira. No le queda más remedio.

			—¡Espera! —grita Paula—. ¡Alan, espera!

			El chico se da la vuelta y sonríe. 

			—¡¿Qué?! —pregunta desde lejos.

			—Está bien, cenaré contigo esta noche...

			—¡¿Quéééé?! ¡No te oigo!

			—¡¡¡Que cenaré contigo esta noche!!!

			Alan sonríe y regresa.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo. 

			—Bien, pasaré por tu habitación a las nueve. —Y le entrega el paraguas a Erica, que se pone muy contenta.

			—¿Y qué les digo a mis padres?

			—Pues diles la verdad: que has quedado con el hijo del dueño del hotel para dar una vuelta.

			—Claro. Y me van a dejar que salga de noche contigo.

			—Diles que va también mi prima. Así no habrá problemas.

			Paula resopla. ¿Lo tenía todo planeado?

			—Vale. 

			—Bien. Entonces hasta la noche.

			Se acerca para darle un beso en la mejilla, pero Paula retira la cara. Alan se encoge de hombros. Luego se agacha y le habla en voz muy bajita a Erica.

			—Gracias —dice guiñándole un ojo. La niña intenta imitarlo, pero cierra los dos a la vez. 

			Y Alan se marcha. 

			Paula no comprende nada, mientras que la pequeña sonríe satisfecha. ¡Le encanta Mickey! ¡Qué simpático! Además, luego le dará esa gran bolsa de golosinas que hace un rato le prometió en la casa de los espejos. Ha hecho todo lo que él le pidió. Se siente importante. Pero ¿cómo sabía que iba a llover? Ni idea. Si va siempre disfrazado de ratón Mickey, seguro que sabe hacer magia. ¡Su hermana es muy afortunada de que a él le guste!

			 

			 

			Ese mismo día de abril, por la noche, en un lugar de Francia.

			Toc, toc.

			Paula abre la puerta. Lleva unos vaqueros gastados y una camiseta blanca en la que pone «I love Paris» que compró ayer. Alan, sin embargo, se ha vestido con una bonita chaqueta gris, una camisa azul y unos pantalones casi del mismo color que la chaqueta. Mocasines. No lleva corbata, pero está muy guapo.

			—¿Vas a venir así a cenar? —pregunta él, mirando a la chica de arriba abajo. 

			—Claro, ¿qué creías? Estamos en Disneyland, ¿no?

			—Sí. Si me parece bien... —responde con una sonrisa.

			—Pues vamos. 

			La chica coge el bolso y la tarjeta-llave de la habitación, y cierra la puerta.

			—De todas formas, no iremos muy lejos.

			—No pensaba ir contigo muy lejos. De hecho, creía que tomaríamos cualquier cosa en alguna cafetería de por aquí. 

			—Está claro que no me conoces.

			—Por eso mismo. 

			Los chicos caminan por una alfombra roja hasta llegar al ascensor. Paula se sorprende cuando Alan pulsa el botón para subir. Se habrá confundido. La puerta se abre y entran. Están solos, acompañados de una molesta musiquilla de fondo. 

			—¿Adónde vamos?

			—A la última planta —dice él, y pulsa en el número nueve.

			No se ha equivocado. Van hacia arriba. Paula no comprende nada.

			—¿Y para qué subimos allí?

			—Ahora lo verás, impaciente.

			—No soy impaciente. Es que no me fío de ti.

			—Pues estamos solos, encerrados en un ascensor. Es tarde para desconfiar de mí, ¿no crees?

			La chica no responde y observa como los números de los pisos se van iluminando conforme van subiendo. Un timbre anuncia que el ascensor ha llegado a su destino. Novena planta. La puerta se abre y la pareja sale, él delante. Ella, expectante, detrás. 

			—Sígueme, por favor.

			La chica obedece sin decir nada. No está segura de lo que pretende, pero ha despertado su curiosidad. Caminan por el pasillo de la planta. Todo está muy tranquilo. No se escucha nada. Y llegan a la habitación 916, donde se detienen. Alan saca una tarjeta de su bolsillo y la pasa por el sensor. La puerta se abre. Sonríe e invita a Paula a que pase primero.

			—Adelante —dice haciendo un gesto con la mano para que entre.

			La chica lo mira a los ojos, llena de dudas, pero está intrigada. Y entra en la habitación. 

			Aquello es enorme. No es una habitación cualquiera, parece una de las suites del hotel. Lo primero que se encuentra es un pequeño salón, con un sofá y una mesita de cristal, antesala de otro salón mucho más grande, repleto de muebles de época. Incluso hay un piano. Paula camina asombrada por la habitación. Está impresionada. Nunca había estado en un sitio así. El cuarto de baño también es gigantesco, con espejos por todas partes. Y un yacusi. 

			—Si quieres, luego nos damos un baño —sugiere Alan.

			—¿También forma parte de tu sueño?

			—No. Eso no lo he soñado todavía. Dame tiempo.

			No tiene arreglo. Paula sonríe irónica y sigue caminando. Sale del baño y entra en el dormitorio. Es precioso. Está adornado con exquisito gusto. Cortinas de seda y alfombras indias. Dos lámparas de araña ocupan el techo abovedado. La cama de matrimonio parece sacada del libro Las mil y una noches. 

			—¿Cómo has conseguido que te dejen estar aquí? — pregunta la chica mientras roza con sus dedos uno de los velos que cubren la cama.

			—Muy sencillo. No pidiendo permiso.

			—¿Qué?

			—Me metí en el ordenador y reservé la suite a nombre de Jacqueline Larsson.

			—¿Y quién es esa?

			—Nadie. No existe. Pero así tendremos la habitación para nosotros toda la noche.

			—¿Estás loco? Además, no me voy a quedar aquí toda la noche. Solo voy a cenar contigo.

			—¡Es cierto! ¡La cena! —exclama Alan, dándose una palmada en la frente—. Espera.

			El chico se acerca a una de las mesitas de noche, donde hay un teléfono. Lo descuelga y marca un número. A continuación, mantiene una conversación con alguien en francés. Paula lo observa. No entiende nada de lo que está diciendo. Un minuto más tarde, Alan cuelga.

			—¿A quién has llamado?

			—A François.

			—¿Quién es?

			—Ahora lo verás. Ven.

			Alan sale del dormitorio andando deprisa y entra de nuevo en el gran salón. Paula lo sigue de cerca. No para de mirar a su alrededor. Aquel sitio es increíble. Las paredes están llenas de cuadros y de objetos que parecen muy valiosos. ¿Cuánto podrá costar una noche allí?

			Mientras, Alan se sienta en la banqueta del piano y estira los dedos.

			—¿Alguna petición?

			—¿Sabes tocar?

			—Ya te dije que no me conocías —indica sonriente—. Bueno, a ver qué te parece esto.

			Cierra los ojos, respira hondo, los vuelve a abrir y comienza a tocar. Es una canción francesa muy conocida, aunque Paula jamás la ha oído. Lo hace muy bien. Por un momento, a la chica le viene a la cabeza la exhibición que Álex hizo con el saxofón en su cumpleaños. Un extraño hormigueo le agujerea el estómago. ¿Qué habrá sido del escritor? No ha vuelto a saber nada de él. Se lo dejó muy claro aquel día. Nunca más. Era lo mejor. El chico de la sonrisa perfecta la ayudó a comprender que sus sentimientos estaban confusos, que necesitaba tiempo para pensar, para entenderse a sí misma. Quería a Ángel, pero no estaba preparada para amarle. ¿O sí?

			Al pensar en el periodista, la nostalgia es mayor. Estaba dispuesta a acostarse con él. A entregar su virginidad. Creía que él era el adecuado. Pero cuando estaban a punto de hacer el amor, comprendió que ni estaba preparada ni segura de que él fuese el hombre de su vida. Tantas dudas tenían que significar algo. Pero le seguía queriendo. Seguía pensando en él. Entonces, ¿por qué había decidido estar sola?

			Alguien llama a la puerta. Alan deja de tocar y se acerca a abrir.

			—Bonsoir, François. Vous nous avez apporté tout? —pregunta el chico, ayudando al camarero a meter un carrito en la habitación.

			—Oui, monsieur.

			—Merci beaucoup.

			Paula se asoma y ve al hombre que esta mañana les llevó el desayuno. Este la saluda gentilmente, inclinándose, y la chica le corresponde con la mano. Luego, sin decir nada más, se marcha cerrando la puerta.

			—Bien, aquí está nuestra cena.

			Alan coge una bandeja del carrito y la lleva a la mesa central del gran salón. Luego enciende dos velas que ya tenía preparadas.

			—¿Ese hombre trabaja solo para ti? ¿Tus padres saben algo de esto? —pregunta la chica, que acude junto a él y se sienta en una de las sillas de la mesa.

			—François es un buen tipo. Le he contado lo que quería hacer y se ha ofrecido a ayudarme. Eso sí, a cambio tendré que hacerle algún que otro favorcillo.

			—¿Qué favorcillo?

			—Salir con su hijo —responde mientras saca de una cubitera una botella de champán.

			—¿Es gay?

			Alan suelta una carcajada cuando oye a Paula. 

			¡Flop! El corcho de la botella salta por los aires y la espuma del champán cae en cascada. 

			—No. Simplemente es un poco pardillo. No tiene muchos amigos. Para ser más exacto, no tiene ni un solo amigo. Y quiere que yo le saque un poco de casa.

			El chico agarra dos copas y las llena de champán. Entrega una a Paula y se queda con la otra, que pone encima de la mesa.

			—¿Vamos a beber champán para cenar?

			—Sí. ¿No te parece bien?

			—Preferiría no tomar alcohol.

			—Como quieras. ¿Llamo a François y te pido una botella de agua o un refresco?

			La chica duda un instante, pero finalmente coge la copa y la lleva hasta sus labios.

			—¡Espera! ¡Para! —grita Alan.

			—¿Qué pasa?

			—Tenemos que brindar primero.

			Paula resopla, pero acepta.

			—¿Por qué quieres brindar?

			El chico medita un instante, luego mira a su acompañante a los ojos y sonríe.

			—Por la casa de los espejos y esta maravillosa cena.

			Paula no entiende lo de los espejos, pero tampoco va a discutir. Chinchín. Y de un trago se toma la primera copa de champán de la noche.
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